
En la Alhóndiga de Granaditas, lugar de encuentro de multitudes con lo mejor del arte del
mundo, se presentó la Opera China de Pekín, como parte del Festival Internacional 
Cervantino, con un programa que reunió momentos estelares de cuatro óperas clásicas de
ese repertorio tan singular y fascinante. En la foto, una escena de Rey Mono, que provocó

sonrisas, aplausos, carcajadas y la fascinación del público que atiborró el graderío y los que
no pudieron pagar o no alcanzaron lugar siguieron las acciones desde las calles aledañas,
trepados en las bardas
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